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Capítulo 1: Más allá del reino 
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En la mañana del tercer día, Azil vislumbró por primera vez el verde. 

Su vista le permitía ver mucho más lejos hacia el horizonte que cualquier hombre normal, pero después de tantas horas de nada más que picos nevados ininterrumpidos, sospechó que era un espejismo. 

La imagen, sin embargo, no se desvaneció al examinarla más de cerca, y le hizo sentir un cosquilleo en el cuerpo. Tal vez fuera el historiador que había en él o tal vez la emoción combinada de los seres divinos que llevaba dentro. En cualquier caso, la idea de ser el primero en vislumbrar un reino ajeno al suyo hizo volar su imaginación. 

¿Qué clase de seres habitarían este nuevo lugar? ¿Serían humanos como él y, en ese caso, serían capaces de comunicarse? Pensó en el hecho de que lo verían volar hacia su reino y lo considerarían un monstruo y lo atacarían, o un dios y caerían a sus pies. Sabía qué prefería, pero no se sentía realmente preparado para ninguna de las dos posibilidades. 

Al acercarse al nuevo reino, descendió en picado y envió una ráfaga de energía a través de la cima de la montaña más cercana, antes de remontar el vuelo. Lo había hecho periódicamente para dejar un rastro que le permitiera seguir el camino que había recorrido. Las montañas parecían tan homogéneas que pensó que estaba regresando a su propio Reino. Pero era difícil estar seguro. 

Apretando el paso, rebasó la última cresta de picos y contempló la tierra en su totalidad por primera vez. Apenas podía asimilar tantos colores después de su larga privación. La nieve se derritió más a medida que se acercaba al nuevo reino y Azil pudo ver que el agua cubría una parte mucho mayor que su propio hogar. De hecho, la mayoría de las masas de tierra no parecían más que grandes terrenos, cubiertos de vegetación y campos de flores vibrantes en grandes franjas de todos los colores imaginables. 

Sin embargo, al sobrevolar la tierra, no vio ningún signo de civilización, ninguna estructura o humo que indicara la existencia de asentamientos. Extendió sus poderes de la vista y peinó los bosques y las aguas de abajo, pero no encontró ningún signo de vida: ni humanos, ni criaturas mágicas, nada más que la obra intacta de la naturaleza. 

¿Podría ser que este reino hubiera sido devastado por una catástrofe o una guerra? Tal vez. Pero su corazón le decía que la otra posibilidad parecía más probable: que este reino nunca hubiera estado habitado.  

Ansiaba un respiro en su constante huida, pero decidió que también podía elegir con cuidado su lugar de aterrizaje. Desde su punto de vista, había visto que todos los reinos compartían una característica común: una grieta en forma de cicatriz en su centro. 

Azil voló hacia lo que creía que debía ser el centro, manteniéndose lo suficientemente alto como para tener una visión de Mage Fowl del terreno. Una franja de color negro se destacaba en el horizonte contra el verde crudo del follaje circundante. Tampoco se balanceaba como los bosques, lo que le daba la apariencia de algo hecho y no de algo cultivado. 

A medida que se acercaba, descubrió que la forma era un conjunto de formidables muros hechos completamente de piedra oscura. Los muros eran mucho más altos que los que había visto en su propio reino. Lo que había dentro no quería ser molestado.

O, pensó, tal vez lo que atrapaban dentro nunca debía salir. Utilizó su vista para examinar la pared, e incluso desde una gran distancia, observó una escena espeluznante. Los huesos se alineaban en el perímetro de la pared, muchos de ellos parecían humanos. La mayoría de los restos estaban todavía intactos, la carne había sido devorada. Muchos de ellos yacían en la tierra, otros yacían contra la pared, arañándola como si hubieran intentado abrirla como su última lucha. Retiró la vista, considerando si debía regresar. Lo que sea que haya matado a esta gente podría estar todavía detrás de estos muros. Por otra parte, ¿qué tenía que temer? Con los tres Aspectos dentro de él, tenía muchas más posibilidades de éxito que cualquier mortal.

Extrañamente, los Aspectos no le hablaban ahora con un lenguaje normal como lo hacían cuando sólo albergaba a uno de ellos. En su lugar, se parecía más a la forma en que las Bestias Mágicas se comunicaban con él, a través de impresiones y sentimientos profundos, incluso imágenes. Sin embargo, la conexión era mucho más fuerte que la de cualquier Criatura Mágica, y a veces le resultaba difícil distinguir los pensamientos y sentimientos del Aspecto de los suyos propios. Sin embargo, ahora se daba cuenta de que los Aspectos querían que avanzara, tranquilizándolo como sólo ellos podían hacerlo.

Así tranquilizado, se acercó a las murallas a buen ritmo, reafirmando su vista para alertarle de posibles amenazas. Descubrió que tenía que escalar la parte superior de los muros, que estaban provistos de una serie de pinchos irregulares que se curvaban hacia atrás. Dada la altura de la pared, apenas consideró necesaria esta precaución adicional, pero aun así tuvo un cuidado extra para no permitir que una de ellas se enganchara en su túnica. Al otro lado del muro, vislumbró la escena que no esperaba. La dentada cicatriz de esta fisura del mundo atravesaba el centro del espacio amurallado y pudo ver que las paredes encerraban completamente la Fisura.

Sobre el centro de la fisura, los misteriosos habitantes de este lugar habían construido un santuario de la misma piedra negra, cuyas paredes se estrechaban hacia arriba en un largo pozo, que parecía abierto al cielo. En lugar de emitir la niebla azul y verde a la que se había acostumbrado, esta fisura desprendía volutas de humo gris mezcladas con ocasionales ráfagas de negro intenso. Pensó en descender para ver si tenían un fondo similar que contuviera algo parecido a lo que había visto en su propio pozo. Pero, al considerar esta visita, decidió que no quería tener nada que ver con ella.

El santuario, sin embargo, tal vez valdría la pena explorarlo. Se acercó al santuario y fue como si el aire mismo cambiara, volviéndose más pesado, incluso ominoso. Tal vez fueran los humos nocivos de la fisura, pero de alguna manera, sabía que era algo más que eso. El exterior del santuario parecía tener un único patrón que se repetía por toda su superficie. Tardó un momento en averiguar a qué se parecía más. Al principio, pensó que se parecía un poco a la cabeza de una criatura maga deformada, pero luego se decantó por un tocado o casco de algún tipo. Tal vez fuera sólo un hombre de moda el que hablaba. Probablemente era su símbolo más sagrado y lo había convertido en un sombrero.

Entró en el santuario y se dio cuenta de que tendría que recurrir a su propio poder para fumigar el lugar. Algo en este lugar concentraba los humos en algo que seguramente habría abrumado a un hombre normal. Tal y como estaba, podía sentir el veneno entrando en su sistema, insinuándose en sus músculos y huesos. Se defendió con su poder, trabajando para expulsar el veneno del santuario manipulando los vientos a su alrededor para despejar la mayor parte del humo.

Mantuvo una mano levantada, conjurando chispas constantemente desde las puntas de sus dedos para iluminar el pasaje más allá. Con todos sus sentidos en alerta, avanzó por el pasillo de piedra hasta la cámara central redondeada. Al entrar, dirigió todo el aire hacia arriba, expulsando el abundante humo del tubo en forma de chimenea del techo. 

Sin embargo, dudó por lo que revelaba la limpieza del humo. En el centro de la sala había una plataforma que parecía flotar sobre el humo por su propia voluntad. En el centro de la plataforma había un trono de piedra en el que estaba sentado un esqueleto ennegrecido. Quizá la constante exposición al humo había borrado todo rastro de su color marfil natural. Quienquiera que fuera, había sido un individuo realmente enorme, más de un brazo de alto que el propio Azil. Los brazos del esqueleto descansaban sobre el trono con una pierna disparada, y su espalda se arqueaba de modo que su cráneo miraba siempre hacia arriba, hacia la chimenea. Las manos se agarraban a los lados del trono con fuerza.

No quedaba ninguna prenda de vestir, salvo un trozo de metal que cubría su cabeza, con la forma exacta del dibujo que había visto en las paredes exteriores. Azil sonrió con satisfacción. Así que había sido un sombrero. Tal vez un casco. Cubría toda la parte posterior de la cabeza y llegaba hasta las puntas triangulares de la nariz. Se ensanchaba a ambos lados y se curvaba hacia arriba de una manera que hizo que Azil se cuestionara el sentido de la moda de un artículo así. Quizás la moda no había sido la perdición de este pueblo, pero ciertamente no había ayudado.

Y lo que es más importante, no podía comprender quién podía ser esta persona y por qué había pasado sus últimos momentos en este trono llevando su casco. No había visto ningún otro esqueleto dentro de los muros, y en el exterior eran demasiado numerosos para contarlos. La idea le hizo temblar. ¿Con qué facilidad podían acabar los de su reino como estos desgraciados? Lo que sea que les haya hecho esto, podría estar todavía por aquí. Si este lugar le recordaba algo, era lo frágil que era todo lo que amaba.

Se apartó de la espantosa vista, dispuesto a darle la espalda para siempre. Necesitaba volver a Sarhah y Jamith para usar su poder y defender todo lo que apreciaba. Tal vez nunca debió irse en primer lugar. "Si llego a escribir mi ópera -murmuró-, me aseguraré de dejarte fuera de ella", dijo al esqueleto sentado. "No querría asustar a los clientes para que se levanten de sus asientos y salgan por la puerta".

Se dio la vuelta con la intención de irse cuando oyó un silbido bajo por detrás, un gruñido áspero que no comunicaba nada más que amenaza. A continuación llegó una voz. "Debes acordarte de mí".

Azil no estaba seguro de querer darse la vuelta. El hecho de que algo pudiera hablar no era una buena señal. Le costó bastante concentración mantener el viento fluyendo por el santuario, pero sabía que sería una tontería no darse la vuelta. Lo hizo lentamente, por si lo que había hablado pudiera asustarse con su movimiento repentino.

La cabeza del oscuro esqueleto se inclinó hacia delante, aunque el resto permaneció inmóvil. Azil observó cómo el color oscuro se desvanecía en parte de la cabeza, dejando una mancha de marfil. Volvió a hablar, con las bisagras de la mandíbula moviéndose hacia arriba y hacia abajo. "Debes recordarnos", dijo. "Creo que eres el único que puede hacerlo".

La voz que salía del esqueleto parecía un compuesto de todos los chirridos, siseos y traqueteos anteriores, convertidos en palabras. En resumen, era el sonido más atroz que jamás había asaltado sus oídos.

"No quiero faltar al respeto, su... Majestad o el título que prefiera. Creo que si te recuerdo, será en mis pesadillas. No puedo imaginar que su historia sea otra cosa que trágica".

La mancha de marfil se ensanchó en el rostro de la calavera.

"Lo es. Me llevaría siglos contarlo en su totalidad. No hay tiempo suficiente para ninguno de los dos". 

El color seguía perdiendo intensidad mientras hablaba, y Azil supuso que tal vez sólo tendría un tiempo limitado para conversar con el extraño ser. Eligió sus siguientes palabras con cuidado. "¿Cómo es que puedo recordarte? No sé qué ha pasado aquí. ¿Cómo crees que puedo ayudarte?"

Con un horrible crujido, el esqueleto consiguió levantarse con agonizante lentitud. Se quitó el casco de la cabeza y lo extendió con un brazo. Todo el color se desvaneció del apéndice y se quedó quieto. "Debes tomar esto", la voz del esqueleto se hizo más insistente. "Está todo aquí. Está todo aquí".

A estas alturas, la disminución del color se había aventurado hasta la mitad de la caja torácica y parecía suceder cada vez más rápido.

"¿Qué tengo yo que ver con ese casco? Supongo que no podrías decirme qué puedes hacer".

"No", dijo. "No, es mejor que te lo pongas y veas. Ver lo que yo he visto y saber todo lo que se ha sabido. Yo lo puse en marcha. Lo vi morir. Los salvé de la única manera que sabía".

Levantó la mano ligeramente y volvió a ofrecer el casco. "Tómalo", dijo. "Póntelo. Sálvalos".

Azil quiso decir algo más, pero el color se agotó y el esqueleto se quedó quieto.

Azil se quedó mirando el lugar, paralizado por la singularidad de la escena. ¿Era posible que este gas hubiera creado una alucinación? Este ser, quienquiera que fuese, no había dado ninguna garantía de que el casco no hubiera causado su muerte en primer lugar. Tal vez se trataba de un truco, una trampa que lo atraería a este lugar como lo había hecho con la última persona desafortunada.

Volvió a girar para irse, pero esta vez los Aspectos que llevaba dentro le instaron a darse la vuelta. En términos inequívocos, le instaron a volver hacia la plataforma y el casco.

Se elevó con cuidado en el aire, asegurándose de que sus pies ni siquiera rozaran la agitada negrura de abajo. Puso los pies en la plataforma y extendió una sola mano antes de agarrar el casco entre el pulgar y el índice. Se echó hacia atrás al sentir un extraño cosquilleo en el brazo en cuanto entró en contacto con el casco. 

Decidió hacer otro intento, y lo intentó con tres dedos, y los mantuvo en el casco durante unos segundos más. No sólo sentía un cosquilleo en el brazo, sino que lo que parecía una multitud de voces hablaba dentro de su cabeza al mismo tiempo. Soltó el agarre con un grito ahogado. ¿Qué era esa cosa infernal? ¿Se atrevía a llevársela? 

Las piedras bajo él se movieron y se formó una grieta en el suelo. En cuestión de segundos, toda la plataforma se precipitaría al abismo, llevándose el casco consigo. Aunque todavía no confiaba en que no le convirtiera en una abominación ennegrecida, su curiosidad pudo más. Agarró el casco con ambas manos y se lanzó hacia atrás, justo cuando el suelo se desmoronaba. 

Aterrizó con fuerza sobre su espalda, apretando el casco contra su pecho. Al dejarlo reposar simplemente sobre su pecho, descubrió que tanto el cosquilleo como el coro de voces desaparecieron. 

Tumbado, respiró con dificultad y se dio cuenta de que podría tener mucha más suerte en el exterior. Asegurándose de no tocar el casco con las manos desnudas, volvió a tropezar con el túnel y se desplomó de nuevo al aire libre. 

Nada más dejar el casco en el suelo para examinarlo, un fuerte silbido procedente de la espalda captó su atención. Miró hacia atrás y vio el humo negro y gris que salía de la chimenea en grandes penachos, llenando rápidamente el cielo circundante y tapando el sol. Maldiciendo su suerte, cogió el casco y salió disparado hacia el cielo, sólo unos instantes antes de que la nube oscura lo consumiera. 
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Capítulo 2: Una tumba helada 
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Por muy rápido que volara Azil, apenas pudo dejar atrás la enorme nube negra que le perseguía. Era como si el Rey de los Huesos, o como quiera que se le llame, hubiera estado sentado sobre el corcho que había impedido que todo se derramara. Ahora que se había ido, la nocividad se cernía sobre la tierra, sumiéndolo todo en una noche prematura. No sabía cuánto tiempo permanecería la niebla, pero si permanecía durante un tiempo significativo, probablemente mataría todo lo que había aquí. 

Azil sólo se consolaba con el hecho de que no había visto ningún otro ser sensible. 

Puso toda su concentración en la velocidad, corriendo hacia la imponente cordillera que delimitaba este reino. Podía sentir que las nieblas le mordían los pies como si estuvieran vivas, aferrándose con sus mandíbulas para arrastrarlo y devorarlo.

En un momento de conmoción, se dio cuenta de que había pensado tanto en el movimiento hacia delante que había descuidado el movimiento hacia arriba. El pico se disparó hacia arriba ante él, y se dio cuenta de que no podía frenarse en absoluto por riesgo de ser atrapado. La niebla envolvió la mitad inferior de su cuerpo, y aunque se disparó hacia arriba en el ángulo más pronunciado que pudo conseguir, aún no estaba seguro de si superaría el pico que se acercaba. Echó ambos brazos hacia atrás, gastando un poco de su poder para expulsar la niebla cercana a él, de modo que pudiera tener una oportunidad. Aguantando la respiración, pasó el pico por tan poco que cubrió de nieve la parte delantera de su ropa.

Azil bajó disparado por el otro lado de la montaña, utilizando la gravedad natural para impulsarse hacia abajo con mayor rapidez. No sabía hasta dónde llegaría el humo, pero no estaba dispuesto a detenerse y mirar atrás todavía. Sólo cuando llegó a una cima lejana y no sintió que la niebla le mordía los pies durante un buen rato, miró hacia atrás. Un vistazo le mostró que se encontraba fuera de peligro, al menos por el momento.

Aunque la niebla negra se extendía por la ladera de la montaña, no parecía ir mucho más allá. De hecho, era como si hubiera una especie de barrera invisible, una línea que la niebla no podía cruzar. Fuera lo que fuera, su existencia continuada le llenaba de una gratitud inconmensurable. Sacudió la cabeza al considerar la escena. Desde luego, no adoptaría esa escena en particular para el escenario, pero también se preguntó si había hecho algo significativo al emprender este viaje. ¿Qué había sido tan importante en la conservación de este casco? ¿Cómo es que las acciones del Rey de Hueso trajeron la perdición final de este reino? No podía decirlo. Mucho de lo que había dicho el Rey Hueso no tenía sentido. 

Había mencionado que era el que había formado ese reino. ¿Había querido decir que era su versión de Rahim? Si era así, ¿cómo había quedado tan desfigurado? No sabía si el ser se había dividido a sí mismo como lo hizo Rahim o si tal vez su desaparición era el resultado de una guerra con otro reino. Pero de alguna manera eso no parecía probable. ¿Qué arma podría hacer lo que se había hecho aquí? Si su reino no sabía nada de ningún otro reino, ¿qué probabilidad había de que otros reinos se conocieran entre sí? Había tantas preguntas a las que quería dar respuesta, y tan pocas posibilidades de que alguna de ellas lo fuera. 

Miró el yelmo, estudiándolo como si las respuestas estuvieran grabadas en su superficie. Parecía haber sido fabricado originalmente con una aleación dorada que necesitaba un buen pulido, pero al mirar más de cerca, pudo ver diminutos símbolos grabados en el propio casco. No podía decir si era un truco de la luz o el efecto de su mente sobrecargada, pero le parecía que estas pequeñas marcas fluctuaban ligeramente, vibrando y cambiando casi imperceptiblemente. Activó sus poderes visuales, ampliando los símbolos varias veces. Aunque sabía que su vista era verdadera, apenas podía aceptar lo que un examen más detallado revelaba. 

Lo que para sus ojos normales parecían pequeñas marcas era en realidad un vasto mar de rostros en miniatura, hombres y mujeres de todas las edades, niños e incluso criaturas mágicas. Cada rostro luchaba, levantándose como si intentara liberarse.

La visión le inquietó tanto que soltó el casco y éste cayó en picado hacia el pico más cercano. Se lanzó tras el casco, rescatándolo antes de que chocara con las piedras irregulares. Al hacerlo, sus dedos se cerraron alrededor de una parte del casco. La sensación de hormigueo volvió a aparecer, junto con el sentimiento de temor. ¿Qué era esta cosa macabra? ¿Podría ser la prisión de millones de almas o se trataba de una extraña elección estética? De ser así, la moda de este reino dejaba mucho que desear. 

Su entrevista con el Rey de Hueso había sido tan breve que no habían entrado en muchos detalles. Se preguntó si debía intentar ponérselo, pero decidió no hacerlo. No podía predecir lo que el yelmo podría hacerle y sería mucho mejor tener a alguien más cerca para asistirlo si lo necesitaba. Si le incapacitaba, otra persona podría al menos quitárselo de la cabeza.

En su lugar, sacó una faja de su túnica y la envolvió alrededor del tocado antes de atar el fardo a su pecho. Una vez tomadas las precauciones, volvió a surcar el cielo, fijando la vista en el primer pico en ruinas que le indicaba el camino de vuelta a casa.

Mientras volaba, sus pensamientos se dirigieron a Sarhah. Probablemente se enfadaría con él por haberse marchado, sobre todo si volvía sin nada más que esa extraña pieza de cabeza.

Tendría que compensarla de alguna manera. Tal vez podría dejar que se convirtiera en la Vasija de Luz para que pudiera explorar el Reino en busca de criaturas mágicas exóticas que preservar.

Persiguió los picos, maravillado por la cantidad de nieve que se había acumulado en la mayoría de ellos en tan poco tiempo.

Después de unas horas, notó algo en la nieve que seguramente no había estado allí antes. No era como los muros que había visto antes, sino algo que sobresalía de la nieve. Al acercarse, sintió una mezcla de familiaridad y temor. Sólo había visto este tipo de forma una vez antes.

La nave de los Fisureros. Mientras se acercaba, intentó decirse a sí mismo que podía estar equivocado o que podría haber otra nave de este tipo. Pero al aterrizar y poner las manos en el casco helado, no cabía duda. Era el mismo barco. No había otra igual en todo el Reino. La comprensión lo golpeó con alarma. ¿Habría todavía supervivientes dentro?

Frenético, corrió por el casco, creando una ola de calor a su alrededor para alejar la nieve. La nieve desapareció y encontró la entrada. Las tres cuentas que antes habitaban el anillo alrededor de la escotilla se habían fusionado en una sola, más grande y pálida como su luna nueva. Intentó colocarla más o menos en la posición en que la había visto por última vez, pero no tuvo éxito. Con dedos temblorosos, experimentó con varias posiciones y sólo consiguió abrir la puerta colocando la cuenta en un lugar lo más alejado posible de donde creía que debía estar. La escotilla se abrió con un sonido de metal chirriando contra metal y atribuyó el mal funcionamiento a los daños sufridos en el choque. Se dejó caer en el interior y levantó la mano, manifestándose un poco para poder orientarse. El interior se sentía desesperadamente frío y el hielo cubría casi todas las superficies. Con cada respiración, sentía las lentas manos de la muerte arrancando la vida de sus pulmones. Invocó sus poderes de fuerza, amplificando su voz muchas veces. "¿Hay alguien ahí? Llama y te encontraré. Puedo llevarte a un lugar seguro".

Dejó que su voz se extinguiera y se estremeció, ya que ni siquiera su oído mejorado podía percibir un susurro. Al mirar a su alrededor, pudo comprobar que, efectivamente, se encontraba en la misma nave. 

Azil comprobó varias de las salas laterales y las encontró cargadas de cajas de suministros, todas ellas congeladas. Al parecer, no habían perdido el tiempo en utilizar la nave para llenar sus propias arcas. Pero mientras buscaba en la parte trasera de la nave, se encontró con un cadáver congelado y notó inmediatamente que no se parecía en nada a ninguno de los antiguos tripulantes. Se trataba de una mujer con una larga cabellera dorada trenzada al estilo azuriano. Ni siquiera su ropa de abrigo hecha con pieles de bestias mago la había salvado. 

Revisó el resto de la nave y encontró varios otros cadáveres, todos completamente congelados. Parecían representar una variedad de personas de todos los antiguos Clanes, tanto hombres como mujeres.

Sólo encontró un par de hombres que se parecían a la antigua tripulación y la cara de uno de ellos le hizo dudar. Aunque reconoció al hombre, su rostro parecía mucho más maduro que la última vez que se vieron. Tenía un sorprendente parecido con el joven al que había salvado de la Fisura en el último momento, trayéndolo a esta misma nave para salvarle la vida. ¿Quizás este hombre era un pariente, incluso su padre? Azil se dio la vuelta, con el corazón encogido. Fuera lo que fuera, había llegado demasiado tarde para salvar a esa gente. Aunque deseaba marcharse inmediatamente, decidió hacer una última inspección antes de irse. La sala de control podría proporcionarle información sobre lo que había sucedido aquí.

Se dirigió a la cámara de control y encontró a un hombre desplomado sobre los controles, como si utilizara su propio cuerpo para protegerlos. Con las manos temblorosas, Azil se acercó al hombre y apartó su forma congelada de los controles. Su corazón se agitó dentro de él. Contempló el rostro congelado de su viejo amigo.

Dejó el cuerpo en el suelo, retrocediendo, sacudiendo la cabeza, murmurando un galimatías incoherente. No podía convencer a su mente de que aceptara lo que tenía delante. ¿Cómo podía ser Jamith? Apenas llevaba un día fuera. ¿Por qué iba a estar Jamith en la nave? No podía concebir ninguna serie de acontecimientos que hubieran conducido a este resultado. La mente de Azil se enfureció, rebelándose contra una realidad que simplemente no podía existir.

Quería negarlo con todo lo que tenía dentro, pero al contemplar la forma congelada, supo que no podía haber ningún error. El frío había conservado perfectamente los rasgos de Jamith. El creciente frenesí que sentía en su interior dio paso a un vacío, a un entumecimiento incomparable incluso con el frío. Puso una mano sobre la de su viejo amigo, a pesar del frío. ¿Cómo pudo suceder esto? "¿Por qué has venido, viejo amigo? Se suponía que íbamos a perecer a lo grande, juntos, no perdidos en este ignominioso desierto".

Azil inclinó la cabeza. No solía permitirse llorar, pero ahora que se encontraba solo, se despojó de toda inhibición. Las lágrimas cayeron y se congelaron, añadiendo pequeñas motas al hielo.

Sintió que algo se agitaba en su interior, una impresión, un impulso que le empujaba hacia la esperanza. Al principio negó con la cabeza, resistiéndose a ese sentimiento por considerarlo absurdo.

Los Aspectos en su interior hablaron con más fuerza, llenándolo con la cruda imagen de Jamith como un recipiente, con la piel morada. Le siguió la impresión de las catacumbas de la Biblioteca del Crepúsculo, donde Evelet había sido retenida. Los Aspectos habían dado una nueva vida a Evelet. Quizá pudieran hacer lo mismo con su viejo amigo.

Incluso mientras mantenía la mano en la frente de Jamith, sintió algo, el más mínimo punto, la última brasa enterrada en lo más profundo de las cenizas. Como antiguo recipiente, Jamith se habría convertido en algo más, algo un poco más que humano. ¿Podría ser que quedara algo?

Azil se puso de pie, respirando profundamente mientras las posibilidades inundaban su mente. Podía permitir que los Aspectos entraran en su antiguo amigo, pero no estaba seguro de si funcionaría o de si Jamith estaría lo suficientemente en forma como para ayudarles a escapar. Con su fuerza mejorada, Azil podría transportar fácilmente el cuerpo congelado de Jamith el resto del camino hasta su Reino y encontrar un lugar más seguro para hacer el intento.

Así resuelto, Azil rodeó a Jamith con sus brazos y lo levantó. "Ciertamente espero que esto funcione, viejo amigo", dijo Azil. "Aunque sólo sea porque estoy seguro de que tendrás una historia fascinante cuando despiertes".

Llevó a Jamith a la sala principal, echó un último vistazo a su alrededor y salió, elevándolos a ambos hacia el cielo helado.
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Capítulo 3: Un extraño regreso a casa
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Azil podía sentir que se acercaba al Reino. No estaba seguro de cómo lo sabía exactamente, pero era algo que podía sentir implícitamente. El aire mismo adquirió una sensación familiar y aumentó su velocidad, mientras se aferraba a su amigo congelado.

Amigo congelado. Le gustaba cómo sonaba eso. Si Jamith se despertaba de verdad, quizá tuviera que apropiarse del nuevo apodo.

Se acercó a los acostumbrados picos que albergaban la Biblioteca del Crepúsculo y sintió una sensación de alivio casi abrumadora. "Me imagino que los dos vamos a recibir una reprimenda", dijo Azil, "pero en este caso, debo decir que los dos nos la merecemos. Yo no debería haber salido corriendo y tú no deberías haberte congelado".

A Azil le dolió que su amigo no estuviera en condiciones de responder. En ese momento, disfrutaría de cualquier castigo que su hermana le sirviera, ya que al menos significaba poner los pies junto a un fuego cálido. Dejando a un lado los poderes extraordinarios, el viaje había sido notablemente desagradable, ya que todo ese poder aún tenía que alojarse en su falible estructura. La mayor parte del tiempo, tuvo que concentrarse en mantener los vientos en la dirección correcta, y así pudo pasar menos tiempo pensando en mantener los pies calientes.

"Esto es, Jamith", dijo. "El lugar que ninguno de nosotros debería haber dejado". Pero al coronar la última subida, Azil pudo ver inmediatamente que no todo estaba bien. La Biblioteca del Crepúsculo estaba en ruinas, completamente demolida. 

Sus piedras estaban esparcidas por toda la montaña, por lo que le resultaba difícil ver dónde había estado la estructura original. Azil se quedó congelado en el aire y tardó un momento en darse cuenta de que había olvidado mantener el control de los vientos. Cayó durante unos instantes antes de agarrarse y bajar ambos con brusquedad a tierra firme. 

De nuevo, su mente se rebeló contra sus sentidos. ¿Había sido Kaval de alguna manera responsable de esto? Llevaba tan poco tiempo fuera que no parecía posible. Si la biblioteca estaba perdida, ¿qué pasaba con su hermana? ¿Su cuerpo roto yacía bajo todos estos escombros? 

Dejó a Jamith en la nieve y voló solo para inspeccionar la horrible escena. Invocó a los Aspectos y todo su poder, buscando cualquier señal de Sarhah. Pero incluso después de horas, la búsqueda seguía siendo infructuosa. Volvió al lugar donde había dejado a Jamith en la nieve con la mirada perdida en la distancia. "No puede ser", susurró, "¡simplemente no puede ser!". Su voz se elevó hasta convertirse en un bramido y, sin quererlo, hizo estallar toda la zona con una ola de fuego abrasador.

A su alrededor, la nieve se desvaneció, dejando una amplia franja gris donde antes había estado el blanco. Sin embargo, las llamas y su destello de ira se apagaron rápidamente, dejándole una sensación de vacío. Tal vez simplemente tendría que aceptar que no podría explicar sus circunstancias actuales, sino que tendría que aplicarse a cómo debía reaccionar ante ellas.

No tenía ni idea de si su hermana estaba viva ni de si podría encontrar su cuerpo en caso de que no lo estuviera. Buscar entre los escombros le llevaría bastante tiempo y tenía que hacer algo con Jamith ya. Tendría que encontrar un lugar apartado, tal vez las ruinas de la ciudad de Scarlatti, pero podría experimentar con los Aspectos de forma que pudiera salvar a su amiga. Volvió a coger a su viejo amigo y se dirigió hacia el antiguo centro del clan Scarlatti. Sin embargo, no pasaron más de unos instantes cuando un brillante penacho de luz blanca surgió de uno de los picos cercanos. Dirigiéndose hacia él, otro destello brillante surgió de otro pico junto al primero. No se disipó inmediatamente, sino que dejó una nube brillante a su paso. Otros destellos más se elevaron desde las montañas, creando una especie de rastro iluminado que pudo seguir fácilmente. ¿Sería posible que alguien estuviera tratando de hacerle una señal? En ese caso, ¿sería un amigo o un enemigo?

Los Aspectos le tranquilizaron. Con los tres, sólo tenía dos enemigos que podían amenazarle de verdad. Pero los Aspectos también podían estar atrapados, según lo que le había dicho Jamith. Continuó con sus ánimos. Esperando que fueran realmente conscientes de lo que estaba ocurriendo, Azil salió disparado tras la luz, trazando su trayectoria por las cumbres.

El destello siguió subiendo hasta que se detuvo cerca de la cima, con un último destello más brillante que todos los demás. Llegó a la cima con facilidad y notó inmediatamente las luces más pequeñas que envolvían las líneas contra la ladera de la montaña. Cuando las enfocó, se dio cuenta de que las luces habían nacido de la gente, antorchas mágicas que todos sostenían en alto mientras el grupo lanzaba vítores. Luego, muchos de ellos apagaron las luces, dejando sólo un grupo en un lugar determinado a mitad de la ladera de la montaña que formaba un triángulo. Voló hacia la luz y pudo distinguir mejor las formas. La formación triangular destacaba la apertura de un túnel. En cuanto sus pies tocaron el suelo frente al túnel, todos los hombres y mujeres que lo rodeaban se arrodillaron levantando los brazos para crear el símbolo sagrado.

Una de las figuras se puso de pie y se acercó a Azil, sus manos formando un triángulo. “Creo que puedo partir en paz”, dijo. “Ahora que he visto este día.” El resto de la asamblea permaneció postrado y Azil miró a su alrededor, pensando que podría haberse perdido algo. Se preguntó si había aterrizado en algún tipo de escenario remoto desde el cual el público oculto lo observaba discretamente, riendo a carcajadas por su confusión. ¿Y qué día es ese, buen hombre?

El hombre se quitó la capucha que cubría su rostro y cabeza, revelando un rostro arrugado. El aire seguía siendo lo suficientemente frío como para congelar el aliento, pero al anciano no pareció importarle. “Pues, el día de tu regreso, por supuesto. Por favor, no presuma que soy demasiado atrevido, mi señor, pero ha estado fuera durante bastante tiempo. Con cada día que pasaba, me desesperaba un poco más de poder ver este día”. Él inclinó la cabeza. Si se me permite el atrevimiento de decirlo.

Azil estudió al hombre y extendió su poder de la vista, tratando de discernir si las palabras del hombre eran genuinas. Aunque no tenía práctica en este arte en particular, los Aspectos no detectaron ni una pizca de engaño en el alma del hombre. Estaba diciendo la verdad.

El pensamiento hizo que la mente de Azil se tambaleara. ¿Era posible que se hubiera ido por mucho más tiempo de lo que parecía? Eso parecía poco probable, pero tal vez explicaría algunas de las otras terribles curiosidades que había encontrado. “Bueno, entonces, ¿cuánto tiempo ha pasado? Fue un viaje bastante largo y me alegra el corazón ver este Reino nuevamente”.

El hombre abrió los ojos y habló, su voz temblando ligeramente. “Han pasado casi exactamente 50 años desde su vuelo, mi señor. Luché a tu lado en la batalla de la Fisura hace mucho tiempo. Estaba en mi año 32 entonces y estoy en mi 82 ahora. Cuando recuerdo esos años, es un milagro que haya sobrevivido. Estos han sido tiempos oscuros de hecho ".

Azil buscó en el corazón del hombre, profundizando más para encontrar algún indicio de engaño. Admitió que podría ser posible que se hubiera ido tres o cuatro días, pero ¿50 años? La afirmación era tan absurda como un sastre de Azur que intenta coser un vestido de boda de Dorian. Se guardó sus reservas para sí mismo. Este hombre y quienes lo rodeaban creían sinceramente que estaban diciendo la verdad.

"¿Así que fuiste tú quien provocó esos fuegos?" dijo Azil. “Es bastante notable. Pero ¿por qué me has convocado aquí?"

El anciano se inclinó profundamente. “Soy Carnon, el sumo sacerdote del Vigilante. Desde el Vuelo, hemos vigilado las montañas y creado formas de señalar si uno de nosotros debe presenciar su regreso. Entonces usaríamos señales para atraerlo hacia nosotros, para que podamos determinar si realmente fue usted ".

Azil se movió de un pie a otro, mirando los serios rostros de estos Vigilantes. ¿Realmente había creado una facción religiosa con solo irse? Su mente apenas podía contener las ramificaciones. Lo más importante en su mente era una pregunta urgente: ¿alguien le había hecho esto, o realmente había sido el resultado de dejar su propio Reino? Probablemente no había nadie más en esta habitación que pudiera responder a la pregunta, y no podía hacerlo él mismo sin hacer otro intento de irse. Si todo esto fuera cierto, sería muy imprudente irse. Todavía no estaba seguro de creerlo todo, pero se guardó sus preocupaciones para sí mismo.

“Bueno, puedo asegurarles que soy yo. Los tres Aspectos de la Tierra residen dentro de mí y declaro a todos dentro del sonido de mi voz que no tenía intención de dejar el Reino durante tanto tiempo. Para mí, mi viaje parecía no más de un día, posiblemente no el tiempo suficiente para que nadie se diera cuenta de que estaba fuera. Veo que te he causado una gran angustia y te doy mi más sentido pésame”.

Carnon negó con la cabeza, levantando ambas manos. “Oh no, mi señor, no necesita disculparse. Hemos soportado grandes penalidades, eso es cierto, pero lo hemos hecho en tu nombre. La escoria ha sido quemada de nosotros y os esperamos libres de impurezas. Somos fuertes juntos."

Azil notó que uno de los hombres seguía mirando fijamente al cielo. Mientras Carnon continuaba con su soliloquio, Azil levantó el brazo y Carnon lo interrumpió a media frase. Azil interrumpió “Yo... quiero decir ¿qué están buscando? ¿Estás esperando invitados adicionales?

Carnon hizo un gesto hacia el hombre. “Sí, mi señor, pero no del mismo calibre que usted. Siempre hemos sabido que crear bengalas sería una tarea arriesgada. Si puedes verlos, nuestros enemigos también pueden verlos. Probablemente entenderán el significado y convergerán en el acto. Mi amigo simplemente está observando los cielos esperando su llegada”.

Azil miró hacia el cielo y no vio nada hasta el momento. "Ya veo. ¿Y quiénes son los otros de los que hablas?

“Los agentes del Vaso Oscuro”, dijo Carnon. “Tiene muchos magos a su servicio y vuelan sobre construcciones del cristal viviente de Petra. Me imagino que hay algunos en camino ahora. Aunque habló de peligro, el rostro del hombre permaneció sereno. “En cualquier día normal, esto sería motivo de gran alarma. Pero hoy te tenemos a ti, mi señor. No podrían resistir tu poder.”

Azil evaluó su propio poder y lo encontró algo deficiente. Aunque sus reservas eran enormes en comparación con lo que había disfrutado antes, todavía eran finitas. Su viaje al otro Reino, incluido su rápido escape, había agotado gravemente sus recursos. “Sí, sobre eso”, dijo. “Necesito lo que podría llamarse una ofrenda antes de hacerlo. Si lo desea, puedo explicarle todo después.

Sin una palabra, todos se reunieron y se quitaron los dispositivos de extracción de alrededor de sus cuellos y los llenaron con su propia sangre. Como uno solo, avanzaron hacia él, listos para dar sus ofrendas.

Azil se apartó del ejército de agujas que avanzaba. ¿Cómo se habían enterado de todo esto? ¿Dónde habían recibido estos dispositivos? Aparentemente, mucho había ocurrido en su ausencia.

Tratando de recuperar algo de su compostura, extendió su brazo y les permitió contribuir uno por uno, llenando su reserva rápidamente. Carnon ofreció lo último y habló, con la cabeza aún baja. “Te dejaremos ahora, Vasija de Luz. Una vez hayas dispersado a tus enemigos, entra en la cueva donde te atenderemos. Hay muchos otros que están ansiosos por conocerte”.

Azil respiró hondo y asintió. Luego señaló el cuerpo de Jamith y luego la cueva. “Toma a este hombre y colócalo en una habitación aislada. Puede parecer muerto, pero eso es solo porque aún no he terminado con él. Procure que no se le moleste de ninguna manera.

Algunos de los vigilantes se apresuraron a obedecer sus órdenes y los demás lo siguieron hasta la boca de la cueva. Carnon se fue el último, y se fue con una reverencia final. “Pensar que he vivido para ver este día”, dijo. “Tienes mi más profunda gratitud”.

Carnon desapareció antes de que Azil pudiera responder.

Volvió a escudriñar los cielos, tratando de detectar por dónde podría acercarse su enemigo. Pero incluso mientras lo hacía, su mente divagaba. Si realmente habían pasado 50 años, ¿era posible que la Biblioteca Crepuscular hubiera sido destruida mucho después? Después de todo, sabía que Jamie se había escapado. ¿Podría eso significar que su hermana todavía podría estar viva también? La idea lo excitaba y lo asustaba a la vez. Ni siquiera se había detenido a despedirse de ella antes de irse. Ahora, después de estar ausente durante 50 años, ¿le mostraría su hermana tanta gratitud como Carnon y sus seguidores? Ella tendría todo el derecho a resentirse con él y habría tenido 50 años para dejar que este resentimiento se enconara. Era posible que ella nunca lo perdonara por actuar como lo había hecho. En todo caso, quizás no merecía ese perdón.

Sacudió la cabeza. ¿Cómo podría haberlo sabido? No era como si hubiera abandonado a todos a propósito. Quizás los años la habían hecho más sabia, más indulgente y simplemente estaría feliz de verlo. Esperaba que, de una forma u otra, pudiera ver su reacción. Todavía era posible que hubiera sido enterrada bajo los escombros en las montañas.

Activó su vista, sondeando los cielos nublados, una actividad que lo premió con un atisbo de formas anaranjadas acercándose. Intensificó su gasto de poder y pudo distinguir las extrañas formas que se acercaban. Parecían pájaros enormes, con una envergadura de alas mayor que la de varias personas tumbadas una al lado de la otra. En lugar de estar hechos de carne y plumas, todos estaban hechos de un cristal naranja brillante lleno de líquido en constante movimiento. Encima de cada una de estas aves se sentaba un mago, con túnicas en los colores de los Aspectos de Éter: esmeralda, naranja y púrpura. Contó una docena completa, volando en formaciones de tres, con uno de cada color siguiendo las puntas de un triángulo.

Decidió que no serviría de nada simplemente quedarse allí en el frío y esperar a que sus enemigos se acercaran. Dio un paso atrás en la boca de la cueva y reunió su poder. En poco tiempo, los magos dieron vueltas, ocupando lugares hasta que lo tuvieron completamente rodeado. Uno de los magos, que vestía una túnica naranja, se quitó la capucha. Su piel estaba cubierta de tatuajes y su largo cabello negro se arrastraba con el viento. “Saludos a la Vasija de la Luz. Les traemos los saludos del Vaso de la Oscuridad. Ha esperado mucho tiempo su regreso y desea una audiencia lo antes posible.”

"Ahora, ¿quién es exactamente este Recipiente de la Oscuridad y por qué querría una audiencia con él?" Azil cuestionó.

Los magos respondieron como uno solo: "¡Él es nuestro maestro y te llevaremos a él!"

Tan pronto como Azil se elevó en el aire, un vendaval de proporciones de ventisca se levantó a su alrededor, privándolo de su capacidad para navegar. Se lanzó hacia abajo, pero no supo dónde terminaba la ventisca y empezaba la montaña. A su alrededor, la ventisca congeló su cuerpo y bloqueó sus sentidos. Se replegó en sí mismo, tratando desesperadamente de imaginar el calor.

Lo intentó varias veces antes de que pudiera manifestarse lo suficientemente brillante, emitiendo suficiente calor para crear una burbuja a su alrededor, despejando el camino a través del hielo. Le permitió vislumbrar lo suficiente como para posarse en la cima, aunque aterrizó bruscamente. Ahora con una base sólida, arremetió con oleadas abrasadoras de calor sobrecalentando las piedras a su alrededor. La tormenta de nieve se esfumó y luego murió por completo. Tres de los magos aparecieron en su epicentro, aparentemente la fuerza detrás de la repentina tormenta. Los miró asombrado. De alguna manera habían trabajado juntos, añadiendo a su gran ferocidad. Tendría que separarlos lo antes posible.

Esta vez levantó la tierra y lanzó pilares de piedra irregulares directamente hacia sus enemigos. Dos de los tres magos lograron esquivar, pero el naranja se estrelló contra las piedras, cayendo de su montura para aterrizar torpemente sobre las rocas. Azil devolvió sus montañas recién prestadas y persiguió a los otros dos. El mago verde de los tres se movió con increíble rapidez, salpicando el aire con una andanada de varios proyectiles mágicos detrás de él. Azil entraba y salía, recibiendo golpes varias veces, pero logró evitar las piezas más grandes.

Trabajando junto con los Aspectos, Azil inquietó el aire alrededor del mago verde y perdió el control en el momento en que lanzó su siguiente ataque. Los dedos esmeralda de energía se abrieron y se estrellaron contra uno de sus compañeros, haciéndole perder el control. Ambas monturas se hicieron añicos cuando chocaron entre sí.

Azil amplificó su voz muchas veces y llamó al cielo. “Entonces, ¿has tenido suficiente de eso? De hecho, son una variedad impresionante de magos, pero ¿realmente creen que podrían tomarme en contra de mi voluntad?

Estaba a punto de hacer un comentario ingenioso comparándolos con moscas cuando el mago naranja que parecía estar a cargo apareció de repente frente a él, con una enorme espada de dos manos en su agarre. Atacó de inmediato, casi cortando la cabeza de Azil, luego una segunda vez, por lo que Azil podría haber jurado que le afeitó un poco de pelo de la cara.

Azil tomó represalias golpeando con su propia hacha, pero el mago naranja respondió con lo que parecía un látigo largo hecho de muchos eslabones de metal. Se envolvió alrededor del brazo de Azil y se mantuvo firme y, al momento siguiente, pudo sentir que sus reservas se agotaban rápidamente. Luchó contra él, sintiéndolo apretar más y más, el dolor aumentando de incómodo a insoportable. Dirigió su poder para romperlo, pero solo pareció absorber la energía que emitía.

Pudo ver que un extremo de la cadena había sido atado a la cabeza de una serpiente oscura con tres ojos en un triángulo. Nunca había oído hablar de tal diablura, pero sabía que rápidamente le quitaría todo lo que tenía, dejándolo indefenso contra los magos restantes. Quizás es por eso que han tenido tanta confianza para enfrentarse a él en primer lugar. ¿Qué otros trucos desagradables podrían tener que jugar todavía?

Los Aspectos dentro de él le enviaron una extraña impresión, de él mismo liberando la energía restante, dejando que la cadena tomara el resto de su poder. No sabía por qué quería deshacerse de este poder más rápido, pero si los Aspectos pensaban que era una buena idea, entonces probablemente lo era.

En el siguiente instante, reunió toda la fuerza que le quedaba y la dejó salir en un estallido salvaje e incontrolado, bañando el área con una brillante luminiscencia. En el momento en que sintió que el último poder se agotaba de su reserva, la cadena en su brazo se aflojó y luego cayó, cayendo al suelo. Lo recogió y lo guardó en su túnica. Tendría que estudiar la maldita cosa más tarde, si tenía la oportunidad.

Azil miró a su alrededor con solo sus ojos naturales para ayudarlo y sin un arma mágica en su mano. Había liberado la energía hacia arriba de modo que dañó otra nave, que yacía no lejos de él, casi todo su líquido interno se había filtrado en la nieve.

Se arrodilló al lado del líquido, notando lo mucho que se parecía a la sangre anaranjada, a través de ella olía intensamente dulce. Estaba a punto de volverse cuando se agachó para tocarlo y su mente inmediatamente se inundó con lo que sonaba como cientos de pequeñas impresiones bombardeándolo. “Llévanos, sálvanos”, parecían decir.

Vio al mago al que había derribado, no muy lejos, con el rostro ensangrentado y retorcido en una mueca. "Has perdido esto", gruñó. “Tu poder se ha ido. ¿Vendrás ahora o debo hacerte sufrir?

Azil miró a su alrededor y no encontró a nadie más. “No puedo moverme, pero ahora parece que estás solo. Debo decir que este ha sido un negocio terrible y en cuanto a ser una fiesta de bienvenida dejas mucho que desear. Después de un viaje tan largo, apenas he tenido la oportunidad de poner los pies en alto. Tal vez podamos reanudar esta... conversación por la mañana.
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